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Los mineros asturianos llaman " tacañas" o "metales" a 
las masas duras, por lo general pequeñas y de forma esférica 
o arr iñonada, con las que tropieza el pico al hundirse en la 
capa de carbón dentro de la cual se encuentran aquéllas. 
Se suele reservar el nombre de " t acañas" para las de cons-
titución litica, de dolomía o sílice, mientras que los "metales" 
son las bolas de pirita o de pirita limonitizada. 
E n Paleobotánica, estas concreciones halladas en medio 
de las capas de carbón se cuentan entre los más valiosos ele-
mentos paleontológicos. Muchas de ellas son, en efecto, las 
que ya de antiguo se conocen por los mineros ingleses con el 
nombre de coal balls, o por los alemanes por el de Torfdo-
lomite. Examinando al microscopio una sección delgada de 
una tacaña o la superficie de ésta pulimentada y atacada lige-
ramente con un ácido mineral fuerte, se descubren a menudo 
estructuras vegetales admirablemente conservadas, pequeños 
braquiópodos, moluscos, crustáceos, foraminíferos, todo lo cual 
hace que cada vez más se dedique el mayor interés a estas 
inclusiones de las capas de carbón y se trate de utilizarlas 
con fines de clasificación estratigráfica y sincronización de 
niveles, como complemento de los datos que ofrecen los ma-
crófósiles vegetales reconocibles en los hastiales o los animales 
contenidos en las calizas y pizarras intercaladas. 
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N o podemos asegurar que se haya hecho observar antes, 
por parte de autores españoles, la presencia de los coal balls 
en las minas de nuestro país. Hasta el momento sólo conoce-
mos sobre esta cuestión la nota de A . Renier (10) (*), publi-
cada en el año 1926. 
Este autor, examinando los fósiles guardados en un gra-
nero de las minas de Lieres, encontró un coa/ ball. Mediante 
el examen microscópico de láminas delgadas, talladas según 
el clásico procedimiento petrológico con las piedras de esme-
ril , Renier reconoció la presencia de restos de Sphenophyllum, 
acaso Sph. plurifoliatum, Myeloxylon , Stigmaria y madera de 
gimnosperma. 
La determinación de una abundante flora representada por 
macrofósiles bien conservados, que Renier halla en la zona 
de Lieres, le lleva a suponer que la formación carbonífera en 
la que se ha encontrado este coal ball corresponde al west-
faliense medio y comprende los niveles medio y superior del 
tramo de Lena de Barrois (2). 
E n el reconocimiento geológico y minero que venimos ha-
ciendo de la cuenca carbonífera de la Babia baja hemos lo-
grado encontrar estos coal balls fosilíferos en la mina "Ro-
sario", de Truébano . Objeto de la presente nota es dar una 
breve noticia de este hallazgo, a fin de llamar la atención so-
bre tan interesantes elementos de clasificación y estudio pa-
leobotánico. 
Siendo ya usual entre los mineros de Asturias, y en parte 
de los de León, la denominación de " t acañas" para estas pie-
dras que se hallan incluidas en las capas de carbón, adopta-
mos este nombre para traducir el de "coal balls" que figura 
en los trabajos de autores ingleses (5, 12, 13), holandeses (6, 7) 
y franceses (10, loe. c i t ) ; pero que un autor americano. 
(*) Los números entre paréntesis se refieren a la bibliografía que acom-
paña a nuestra nota. 
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D . Whi te , critica por vulgar para designar tales nodulos do-
lomíticos fosiliferos (14). 
Podríamos reservar a su vez el nombre de " tacaña silícea" 
a la " tacaña" que está formada por sílice, y el de "metal", a 
la de pirita o limonita. 
E l saber si una tacaña es o no dolomítica y fosilífera 
se consigue de modo sencillo y rápido; basta ir al campo pro-
visto del frasco de ácido clorhídrico, romper una de estas 
bolas, nodulos o concreciones y observar si produce o no re-
acción. 
Si ésta existe, dando la efervescencia típica, acompañada 
• casi siempre de un fuerte olor a ácido sulfhídrico, tendremos 
una " tacaña" dolomítica, el material más adecuado para des-
cubrir en él los vegetales petrificados. Tras un breve ataque 
con el ácido clorhídrico, de algunos segundos, se lava la su-
perficie corroída con agua, y examinándola con una lupa o 
lente de bolsillo de cinco a diez diámetros de aumento se puede 
distinguir, si la tacaña es fosilífera, la diversa variedad de 
restos vegetales y a veces animales que contiene. Si la super-
ficie no se ataca con el ácido, sobre todo cuando la materia 
orgánica domina sobre la mineral, no se distingue nada de 
esto. Diremos de paso que el ácido clorhídrico es un acom-
pañante indispensable del geólogo, que le permite no sólo 
reconocer mejor las rocas sedimentarias, sino además la mi-
crofauna que pueden contener, lo que tanta importancia va 
adquiriendo en la clasificación estratigráfica de los terrenos, 
como sustituto o complemento de la macrofauna. Antes de 
seguir adelante en el estudio de las " t acañas" fosilíferas, que-
remos destacar un hecho interesante obtenido del reconoci-
miento de todas las recogidas hasta ahora en la cuenca ba-
biana: las únicas dolomíticas, fosilíferas, que dan fuerte 
reacción con el ácido son las de la mina "Rosario", de T r u é -
bano. E n las demás predominan las silíceas (mina "Aurora" , 
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de Cándenmela; mina "Elena", de Genestosa, etc.); como 
una formación curiosa tenemos, por último, las tacañas de 
la capa " E l Sol" de la mina "Montañesa" , en La M o r a , tér-
mino de Cabrillanes, perteneciente a la cuenca de Laceana, 
contigua a la de la Babia alta. E l material de estas " tacañas" 
de La M o r a está constituido por unos pequeños nodulos de 
dolomía de contorno pentagonal o redondo, como formando 
en conjunto una estructura pisolítica u oolítica. N o habiendo 
tenido ocasión de reconocer in situ este tipo de tacañas, de-
jamos su estudio detenido para más adelante; y lo mismo de-
cimos respecto a los demás tipos de tacañas y metales encon-
trados en la cuenca carbonífera de la Babia baja. 
D E S C R I P C I O N D E L A S " T A C A Ñ A S " 
Las figuras 1 y 2 muestran un ejemplo del tipo más co-
rriente de tacañas . Su forma es esférica u oblonga; su ta-
maño más frecuente oscila entre los tres y los seis centímetros 
de largo. Entre las mayores aparecen algunas de forma con-
crecionada o arr iñonada, pero lo más general es que se pre-
senten sueltas. 
Las tacañas están recubiertas de una costra delgada y 
brillante de carbón. Rompiéndolas por la mitad se ve que su 
interior es de color negro antes de ser tratadas por el ácido 
clorhídrico. Muchas dejan ya ver debajo de la costra de car-
bón una aureola de menudos cristales de pirita (fig. 2) . 
Atacando la superficie de fractura con el ácido clorhídrico 
(el más apropiado entre todos los minerales para este fin), se 
produce una reacción rápida, con desprendimiento de un fuerte 
olor a ácido sulfhídrico. Lavando en seguida con agua se ob-
serva que la corrosión diferencial producida por la acción del 
220 
LAS " T A C A Ñ A S " D E L A MINA " R O S A R I O " 
ácido ha dejado en relieve, en las tacañas fosilíferas, las 
partes orgánicas fosilizadas, en tanto que a su alrededor, la 
materia mineral, que es el carbonato cálcico-magnésico, ha sido 
disuelta. 
Las tacañas de la mina "Rosario" están tan cargadas de 
materia orgánica que ésta apenas deja ver entre los intersti-
cios la mineral que la rodea; al ser frotadas sobre la piedra 
de esmeril desprenden asimismo un fuerte olor a sulfhidrico. 
La facilidad con que liberan este ácido al ser atacadas por el 
clorhídrico las hace ser un buen material para la producción 
del primero, que podría utilizarse en los laboratorios de Q u í -
mica. E l ataque prolongado del ácido clorhídrico llega a des-
truir la materia orgánica a la vez que la corteza; así quedan 
en relieve, exentos, los pequeños cristales de pirita que re-
sisten la acción disolvente del ácido clorhídrico. Las formas 
dominantes de la pirita son las del octaedro, que con frecuen-
cia tiene sus vértices truncados por caras del cubo. 
E X A M E N M I C R O S C O P I C O D E L A S " T A C A Ñ A S " 
Siendo relativamente raras las tacañas fosilíferas, el hacer 
secciones delgadas de ellas por el procedimiento corriente de 
tallarlas como si fueran una roca cualquiera significa un des-
perdicio considerable y una pérdida de material de estudio 
tan valioso. 
De aquí que los distintos autores sigan procedimientos 
adecuados para facilitar su conservación. Dos hemos utilizado 
nosotros, que indicamos a continuación: el método de la luz 
reflejada y el método de Wa l ton . 
221 
J . G O M E Z D E L L A R E N A Y C E L S O R. A R A N G O 
M E T O D O D E L A L U Z R E F L E J A D A 
Es el más rápido y cómodo. Rota una tacaña y recono-
cida por el ácido clorhídrico la presencia de materia vegetal 
fosilizada, se talla la superficie del modo que mejor convenga, 
a fin de formar un plano lo bastante grande para ser exami-
nado al microscopio, para lo cual se utilizan las losetas de 
esmeril y de vidrio esmerilado del mismo modo que al prepa-
rar una roca hasta reducirla a sección delgada. U n a vez ob-
tenida esta superficie lisa se dejan caer sobre ella unas gotas 
de ácido clorhídrico o se sumerge en una solución de éste por 
breves segundos; se lava en seguida con agua y se deja secar 
bien. Luego se hace caer una gota de xilol y a continuación 
otra de bálsamo del C a n a d á (disuelto en aquél ) , y se tapa 
con un vidrio cubreobjetos. 
Puesta la tacaña así preparada sobre la platina del mi-
croscopio e iluminando simplemente por reflexión con una lám-
para fuerte, o, mejor, concentrando la luz de ésta con una 
lente, podremos examinar y fotografiar lo que el campo visual 
nos ofrece en la parte protegida por el bálsamo y el cubre-
objetos. De la duración del ataque por el ácido clorhídrico 
depende el relieve que toman las partes que han quedado 
exentas; es preferible que la acción del ácido sea breve para 
no exagerar el relieve, ya que la profundidad focal del mi-
croscopio es bien reducida aun t ra tándose de pequeños aumen-
tos. Además se evita así la destrucción del relieve creado por 
la corrosión química. 
Examinada la tacaña al microscopio con un aumento 
pequeño, de 10 a 20 diámetros, se observan las estructuras 
vegetales en color negro que se destacan sobre el color blanco 
de la dolomía. Este color negro, visto con más aumento, se ve 
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que es debido al carbón que impregna las paredes de las cé-
lulas, en tanto que los meatos y huecos entre éstas aparecen 
rellenos por la materia mineral. 
E l relieve creado en la materia orgánica por la corrosión 
química del ácido clorhídrico es deleznable; basta pasar la 
mano por la superficie atacada, sobre todo una vez seca, para 
que se deterioren y desmoronen los finos detalles de las es-
tructuras vegetales puestas al descubierto; de aquí la conve-
niencia de proteger la tacaña, una vez seca, con el bálsamo 
del C a n a d á y el cubreobjetos. 
Este método es el más sencillo y rápido y es el que hemos 
empleado nosotros para obtener la mayor parte de las foto-
grafías que aquí hemos reproducido (figs. 6, 7 y 8). Koop-
mans (6), obligado por la constitución de las tacañas de las 
minas holandesas a prescindir de hacer secciones delgadas y 
transparentes de las tacañas, tuvo que contentarse también 
con el examen por reflexión de la superficie pulimentada. Este 
autor no da más detalles sobre su técnica; pero las láminas 
reproducidas en fototipia son excelentes y de una gran finura 
de detalles. 
M E T O D O D E J. W A L T O N 
A J. Wal ton , profesor de Botánica en la Universidad de 
Manchester, se debe un procedimiento ingenioso y cómodo 
para examinar las tacañas en lámina delgada y que permite, 
además, obtener series de cortes de éstas en la dirección que 
más convenga. 
L a noticia de este método la agradecemos al primer espe-
cialista de España en Micropaleontología, D . Guillermo C o -
lom, de Sóller, que nos ha remitido el artículo de S. Leclercq, 
en donde se describe (8). 
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E l método de Wal ton es bien sencillo; aquí lo reseñamos, 
añadiendo los detalles que nuestra propia experiencia ha ido 
adquiriendo con su empleo. 
Consiste en recubrir la supeuficie de la tacaña, ya atacada 
por el ácido clorhídrico y bien seca, con una capa de celuloide 
(nosotros usamos películas fotográficas inutilizadas) disuelto 
en acetato de amilo; luego, puesta la tacaña en un ambiente 
un poco húmedo, al cabo de un tiempo que oscila entre medio 
y un día, el disolvente se ha evaporado y el celuloide aparece 
sólido y convertido en una película delgada. Desprendiendo 
ésta por un borde y facilitando su despegue del resto de la 
preparación, se levanta con cuidado y se verá que al celuloide 
ha quedado adherida una capa fina y delgada de la tacaña 
(de hasta una décima de milímetro) que es la misma que for-
maba el relieve creado en su superficie por el ácido. Antes de 
extender la solución de celuloide conviene echar un poco de 
acetato de amilo sobre la parte de la tacaña que ha de cu-
brirse, para impedir así la formación de burbujas de aire. 
Si la película de este modo obtenida es de pequeñas d i -
mensiones (lo que conviene, dado el tamaño de los cubre-
objetos: 18 por 18 hasta 24 por 24 milímetros, aun cuando a 
veces sea necesario tapar una superficie mayor usando dos o 
más cubreobjetos) se arrolla sobre el dedo o sobre la pinza, 
con la que se arranca, y se coloca entre dos portaobjetos para 
que quede plana. Luego, si no ha arrastrado consigo partículas 
gruesas de la tacaña, se puede poner directamente en un por-
taobjetos en donde se haya depositado antes una gota de 
bálsamo del Canadá ; se le pone otra gota de éste y se tapa 
con el cubreobjetos. Para evitar que la película se levante 
por la tendencia que tiene a arrollarse, conviene mantener 
comprimido el cubre contra el porta hasta que el bálsamo ad-
quiera dureza suficiente. 
Si se observa que hay partículas minerales, se disuelven 
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éstas con el ácido clorhídrico diluido y se deja secar la prepa-
ración antes de montarla en el bálsamo. 
De esta manera no se desperdicia la menor cantidad de 
material tan valioso cual es la tacaña fosilifera; pero, además, 
y esto es, acaso, lo que mayor importancia da al método W a l -
ton, se pueden hacer series de preparaciones sucesivas, según 
el plano que más convenga elegir. U n a vez, por ejemplo, se 
trata de estudiar una hoja desde el haz hasta el envés; otra, 
una serie de cortes transversales de la hoja, del tallo, del apa-
rato esporifero, etc. Para esto basta romper o cortar la tacaña 
en una dirección a propósito, dejarla plana y pulida con los 
esmeriles y luego comenzar la serie de cortes, repitiendo cada 
vez el pulimento y ataque por el ácido clorhídrico de las Su-
perficies sucesivas, que después de recubiertas por la solución 
de celuloide se van desprendiendo adheridas a la película 
solidificada. 
Como indica Leclercq, otra ventaja del método W a l t o n 
es la posibilidad de estudiar aisladamente cada uno de los 
fósiles que aparecen en la tacaña, montando én el bálsamo 
los cortes obtenidos según la forma en que más interesen. 
Leclercq ha extendido este método al estudio de otrós 
fósiles, habiendo logrado obtener películas con cortes de Ace r -
vularia, Pachyphyllun, Zaphrentis y Cyathopfiyllun, que le 
han revelado detalles de estructura hasta ahora no descubier-
tos por ningún otro método. Es té autor aplica el método de 
W a l t o n al estudio de los fósiles piritizadoS, usando, en vez 
del ácido clorhídrico el fluorhídrico; de eSte modo ha visto el 
peridermo y la corteza secundaria de un tallo piritizado dé las 
psamitas de Condroz (faríieniense). D e la misma manera, ata-
cando con el fluorhídrico ha podido desprender enteros los 
hidrozoarios, graptolitos y briozoarios, y tratando por el clor-
hídrico ha conseguido buenos resultados en el estüdio de los 
mármoles fosilíferos. 
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La figura 5 muestra una preparación hecha por el método 
de Wal ton . N o siempre, sin embargo, se consigue desprender 
bien toda la superficie atacada, por lo que conviene obtener 
una fotografía de ella antes de adherirla a la película de celu-
loide, protegiéndola previamente con el bálsamo y el cubre-
objetos. 
E L C O N T E N I D O D E L A S T A C A Ñ A S D E L A M I N A 
" R O S A R I O " 
Hemos recogido cerca de un centenar de tacañas; desde 
las pequeñas, de tres a cuatro centímetros de largo, hasta las 
más grandes, ar r iñonadas , de cerca de un decímetro. L a ma-
yor parte de ellas ha dado una aglomeración orgánica incla-
sificable, una especie de pulpa de tejidos vegetales dilacerados 
(figura 4) . E n otras, en cambio, se reconocen bien las estruc-
turas vegetales del tallo de los calamites, único género que 
hemos creído ver hasta ahora; esto no debe sorprender, ya 
que es. también el calamites el único macrofósil vegetal que 
forma exclusivamente las "panas" impresas en las pizarras y 
grauvacas del nivel westfaliense, piso del carbonífero que cons-
tituye la casi totalidad de la cuenca de la Babia baja. 
E n la figura 7, en la parte inferior, se observa, en sección 
transversal, el tejido medular rodeando las manchas negras 
de los haces leñosos, que son los que forman las costillas tí-
picas de los calamites. 
. 'Debido al poco contraste logrado en la fotografía, no se 
observan en ellos los meatos celulares que tan nít idamente 
aparecen en los haces medulares. E n la parte superior de la 
preparación se ve a la derecha un haz leñoso suelto y restos 
de otros más disociados, y arriba, en el borde, un conjunto 
de haces medulares y leñosos de otro fragmento de tronco. 
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E l género Calamites, que ha sido objeto de una interesante 
monografía por parte de los malogrados M . Ruiz Falcó y 
R. Madariaga (11), era parecido al actual Equisetum (cola de 
caballo). Su tallo, relleno cuando joven de medula, era hueco 
después y los haces leñosos sobresalían formando las típicas 
costillas. La figura 8 muestra una sección casi longitudinal 
obtenida en ángulo recto respecto a la de la figura 7, De nuevo 
se reconocen aquí los radios de tejido medular, que están se-
parados por las manchas negras de los haces leñosos de las 
costillas. 
La figura 5 muestra una sección de tacaña obtenida por 
el método de W a l t o n . Var ios trozos de medula aparecen en 
el centro y a la izquierda, rodeados de la materia mineral, y 
entremezclados con otros de tejido vascular; a la derecha se 
observa una sección longitudinal de este tejido vascular le-
ñoso, y arriba, otra transversal del mismo. 
E n la preparación de la figura 6 aparece únicamente el 
tejido vascular. 
Además de estas tacañas que contienen fosilizados los 
calamites, existen otras que muestran diversos tipos de ani-
males: coralarios, crinoideos, braquiópodos (fig. 3) , pequeños 
gastrópodos. 
Estas tacañas , lo mismo que las' que contienen fósiles ve-
getales, están rodeadas de la aureola de menudos cristales de: 
pirita y de la corteza brillante de carbón que la recubre. A 
veces, los fósiles animales aparecen en medio de la pulpa ve-
getal de tejidos desmenuzados; otras quedan solos, engloba-
dos por la materia mineral. 
Interesante es ver que también se observan embebidos en 
la dolomía trozos pequeños o grandes de carbón y que algu-
nas grietas de las tacañas están suturadas por este mismo 
ma íe r i a i - . ' • ' ;:• . ¡md 
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F O R M A C I O N D E L A S T A C A Ñ A S 
'De lo que hasta ahora llevamos visto en la cuenca car-
bonífera de la Babia baja deducimos que hay varios tipos de 
tacañas , unas verdaderas, otras falsas. Las segundas son frag-
mentos de los hastiales embutidos por fallas entre el carbón. 
Las primeras, entre las que se encuentran las dolomíticas, 
piritosas y siliceas, son de origen singenético con el del car-
bón. Conforme con Stopes y Watson (12), suponemos que 
han debido formarse de modo semejante a las concreciones 
silíceas de la creta: de entre la pulpa vegetal, carbonificada, 
que se depositaba para formar la capa de carbón, se iba se-
gregando y concentrando el carbonato cálcico-magnésico, en 
cuya masa quedarían aprisionados los diversos organismos ve-
getales y animales. Luego, la consolidación de la materia mi-
neral ha conservado intactos los fósiles petrificados, que tam-
poco han sido afectados por los fenómenos orogénicos, ya 
que no se aprecian deformaciones ni fracturas tectónicas en 
las tacañas reconocidas. 
E D A D D E L A S T A C A Ñ A S 
Se conocen ya muchos yacimientos de tacañas fosilíferas. 
E n Inglaterra, según P . F . Kendal l (5), la capa distinguida 
en Yorkshire con el nombre de "Halifax H a r d Bed" , la cual 
pertenece a la base del carbonífero productivo (Lower Coal 
Measures = westfaliense inferior), contiene coal bálls. 
E n Alemania se han encontrado en el nivel Finefrau, del 
westfaliense inferior, y Catharina, del westfaliense medio (6); 
en Holanda, en el horizonte Aegir , del westfaliense supe-
rior (6); en Bélgica, en el horizonte Sainte Barbe (9), de este 
mismo nivel; en Francia, en el horizonte Petit Buisson (10); 
por último, se han señalado en distintos puntos de las cuen-
cas carboníferas europeas y asiáticas (10). 
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E n España , como ya hemos visto, Renier supone que el 
único coa/ hall hallado por él en Lieres (Asturias) es del 
westfaliense medio. 
Como ya indicamos en otro lugar (1), la mina "Rosario", 
de Truébano , se encuentra en la formación carbonífera que 
corresponde al tramo de Lena, de Barrois (2). 
E n distintos puntos de la cuenca de la Babia baja existe 
una abundante fauna, sobre todo de moluscos, braquiópodos, 
trilobites, en la parte inferior de este tramo, al cual hemos 
denominado "tramo de las calizas"; en la parte superior, a 
la que llamamos "tramo de las grauvacas", no hemos visto 
fósiles clasifícables. Si bien tampoco hemos llegado a la se-
paración en los tres subtramos: westfaliense inferior, medio 
y superior; no obstante, por los datos de Delépine (3), su-
ponemos que nuestro "tramo de las calizas" corresponde al 
westfaliense inferior, y el de las grauvacas, al westfaliense 
medio. 
Según esto, las tacañas de la mina "Rosario", del west-
faliense inferior, se podrían sincronizar con las de las capas 
"Halifax H a r d " y "Finefrau", que son también del mismo 
horizonte. 
Con la presente nota llamamos la atención de los Inge-
nieros de Minas y Geólogos españoles sobre tan interesantes 
elementos paleontológicos como son las tacañas dolomíticas. 
E l estudio de las que se encuentren en lo sucesivo en las di-
versas cuencas carboniferas de nuestro país ha de proveer 
de un material tan valioso para una sincronización cada vez 
más precisa de las capas de carbón, como complemento de 
los fósiles macroscópicos; de la misma manera que la micro-
fauna, de la que también hemos recogido en la Babia baja 
muestras de gran interés, ayuda a la macrofauna a deter-
minar con más seguridad los niveles estratigráficos de las dis-
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FlG. 1.—Tacañas dolomíticas (coa/ baüs) de la mina "Rosario" 
FIG. 2 . ^ U n a tacaña dolomítica rota por la mitad. Los' puntos blancos son 
cristales de pirita que forman una aureola a poca distancia de la corteza 
de carbón. Largo del ejemplar, 33,5 milímetros. 
FIG. 3.—Tacaña partida por la mitad, conteniendo un braquiópodo. E n el 
borde inferior se notan los puntos blancos de la pirita. Largo del ejemplar, 
47 milímetros. 
Fio. 4.-Cristales de pirita destacados, por la corrosión prolongada del 
ácido clorhídrico, de la materia mineral y orgánica que los rodeaba. Aumen-
tados siete veces. 
•4 
FIG. 5.'—Sección delgada y transparente de una tacaña, obtenida por el 
método Walton. Aumentada 22 veces. E n el centro y a la izquierda, frag-
mentos de tejido medular, entremezclados con otros de tejido leñoso. A la 
derecha y arriba, tejido vascular leñoso. Las partes blancas representan el 
relleno mineral que ha fosilizado todos estos tejidos, procedentes de la 
disociación de los tallos de calamites. 
FIG. 6,-—Potografía obtenida por reflexión de la tacaña pulimentada, bre-
vemente atacada por el ácido clorhídrico y protegida por el bálsamo del 
Canadá y el cubreobjetos. Haces vasculares del leño secundario de las 
costillas de calamites. Aumentada 22 veces. 
FiG. 7.—Fotografía, con luz reflejada, de una tacaña con restos de calami-
tes. Abajo: Sección transversal del tallo mostrando la alternancia de los 
haces leñosos, que forman las costillas (manchas negras y largas en la foto) 
con el tejido medular intercalado entre aquéllos (mallas anchas). Arriba: 
Varios trozos de tejido leñoso y otra sección transversal del tronco. Aumen-
tada 22 veces. 
FIG. 8.'—Sección casi-longitudinal del mismo tallo que en la figura 7 apa-
rece abajo en sección transversal. Aumentada 15 veces. 


